
Brasil: enigma y desciframientos
en los años noventa

EmirSoder

B rasil se ha vuelto de nuevo un Interrogante en Am~Tica Latina: ¿por
qul1 el pals que ya ha desempeñado un rol de liderazgo en las transforma­
ciones Cllpilal¡slas en el continente se resiste llhora a poner en práclica un
coherente programa neoliberal y una reforma del Estado , que lo pongan
en sinlanla con fa contemporaneidad internacional y latinoamericana?
Mientras Argentina, México y Chile son saludados como modelos de
mOd(!TIllzaci6n , Bras il sigue aparentemente sin rumbo preciso, víctlrne,
mas que actor, de la crisis que afectó a las economías delcontinente desde
el Inicio de la d écada del ochenta .

Yeso no es todo : mientras cafa el muro de Se/Jfn, a fines de 1989, el
candidato de la izquierda en los comicios de ese año -un Ifder sindical,
dirigente de un partido que reivindica el socialismo- , disputaba palmo a
palmo la presidencia del país y obte nla 3 1 millones de votos (cerca de 45
por ciento del total) y actualmente se presenta como favorito para lriunfar
en las elecciones de 1994. Ra2Ón de más para que un ex ministro del
ejército repita la frase tan utilizada anteriormente por la izquierda y que se
vuelve ahora como boomerang en contra de ella: "Brasil marcha contra los
vientos de la historia".

Está por verse sisigue teniendo algún sentido la afirmación de Richard
Nixon, según la cual "hacia donde vaya Brasil, irá el con tinente" . Pero
e llo no resta importancia al intento de entender los dilemas y los retos a
que se enfrenta el país, dado que las respuestas y soluciones que se
encuentren determinarán el lugar que le cabrá en el plano intern acional
en el pró ximo siglo .

Para avanzar en ese sentido, es necesario retornar a ras fuentes de la
crisisala que ingresó lasociedad brasileña en la década pasada ycompren­
der cómo se alteraron las relaciones de fuerza entre las clases fundamen­
tales desde entonces. Solamente así será posible enfocar los conflictos
actuales en el marco de las necesidades del capitalismo brasileño y de las
resistencias sociales que él mismo ha generado en su seno.

[45)
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El enigma brasileno

Brasil se diferencia en la actualidad de los paisescongéneresdel continente
pertkularmenre por;

• la comP'!litivldad de sus exportaciones, esencialmente centradas en
productos industrializados;

• una prolongada estagflaci6n, la más larga y la más profunda de su
historia, que ha persistido a pesar de la apllcacl6n de una serie de
paquetes antiinflaclonarios;

• la incapacidad del bloque dominante para construir un proy<i!cto
neolibera l y ponerlo en práctica de forma consistente;

• la existencia de una sociedad civil relat ivamente fuerte , a pesar de los
embates de la recesión;

• la presencia de una izquierda social y polltiea come alternativa real de
gobierno, aunque todavfa sin un proyecto coherente.

Esas particularidades son el resultado de un tlpo de desarrollo que
presenta rasgos particulares respecto al restode América Latina. Aunque
las especificidades brasileñas tiendan a ser exageradas por quienes tienen
interlisen alejaraún másal pais del destino del subcontinente, escierto que
Brasil acumuló algunos desencuentros Importantes respecto a éste. Ello se
manifestó en el modo come conquistó su independencia que, lejos de
resultar de un conflicto sangriento, fue más bien el resultado de un arreglo
familiar. Esto explica que la nación se haya constituido corno una menee­
qula, y no una república, lo cuallavorecióla persIstencia de la esclavitud
a lo largo de casi lodo el siglo pasado.

Desde aquel pectode élite, otros tantos han marcado una historia donde
Jos momentos de ruptura y de enfrentamiento suelen estar ausentes. La
cooptación, la ' 'revo lución pasiva" de que hablaba Gramscl, Ios.proyectos
de modernización conservadora al estilo bísmercktenc, son una constante
en la lray<lctoria histórica de Brasil .

Un país sin rupturas termina siendo casi un pafs sin historia Ysin memoria.
No por casualidad los partidos -memorias históricas de las clases sociales­
han tenidoen Brasilexistenda effmera. Prácticamente ninguno de ellos sobre·
vivió al golpe militar de 1964 y sigue siendo costumbre que los polftlcos
cambien de una agrupadÓTl a otra, descaraetenzando aCm más el sistema
partidario del pafs. Las élites dominantes, acostumbradas a resolver sus
contradicciones mediante pactos entre sE, se valen de instituciones como las
fuerzas armadas, sus enlidades corporativas y Josgrandes medios de ccmu­
nicaclón masiva para organizar y poner en práctica sus proyeetos de clase .
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Las particularidades de la historiabrasileña a partir de 1964 son de.::isivas
para entender la crisis actual. En aquel momento, Brasil, un pals con una
estructura socía l todavla más atrasada que la argentina , por ejemplo, con
una izquierda y un movimiento popular más débiles y con mucho menor
tradici6n que los de Argentina , Chile y Uruguay, sufre un golpe militar que
precede al de esos países .

Ello tuvo dos conseeuenctes principales:

• la economla brasileña pude recomponerse , apoyada en ladictadura
militar y en años todavía de expansi6n delcapitalismo mundia l, con
recursos disponibles para la inverslén:

• el desa rrollo econ6mico engendró una nueva clase obrera, la cual ,
junto a movimientos sociales y pollticos de oposici6n a la dictadura,
ha dado nacimiento a una nueva~uierda en Brasil.

Esos fenómenos no ocurren en los demás paises del cono sur, los cuales
Intentan recomponersus procesosde acumulación decapital en elmcmen­
toen que la economla internacionalentraba en recesión . Este fenómeno,
junto al tiempo relativamente más corto de las otras dictaduras ccncsure­
ñas en relación a lade Brasil, tampoco conllevó una renovaci6n ideológica
y política de sus organizaciones de clase.

Brasil ha tenido, pues, a su faV(lr, lo que Trotsky llamaba el ''privilegio
del retraso". Este se ha manifestado tanto en el plano e<:onómico como
político. Asr, su reconversrén econ6mica implicó la incorporaci6n de una
tecnología a vanzada y le ha dado oompetitividad internacional. Por otra
parte, la derrota relativamente temprana de una izquierda más d~bil pero
mltió reorganizar allíesa fuerza sobre nuevas bases.

Como en los países del Cono Sur, el proceso de tran sición democrática
ooincidi6 en Brasil con la crisis económica desatada por el ascenso "en
flecha" de la deuda externa, producto de la elevaci6n brutal de las tasas
internacionales de in ter~s . Ese momento marcó el agotamiento del
procese de expansión que se habla Iniciado en la segunda mitad de los
años sesenta.

En efecto, desde entonces hasta fines de los setenta, elpajsexperímen­
tará una expansión e<:onómica sin precedentes, gracias a la conjunción de
una serie de factores:

• el golpe militar hizo posible un proceso de acentuada concentración
y centralización de capitales, indispensable a un nuevo ciclo de escen­
$O e<:onómico;



• cuando otros p4&es se eslancaban, a consel:ueno:ia de la re«$i6n
W¡temaeional, Brad Simplemenle disminuy6 Al IiIrno de crecimien­
to d4111 poi' ciento al7 poi' denlO. Esa reducd6n moderada d41u
lasa5 de a eciolnWnto se debió a que el pals divwsific6 A1S fuentes de
fm.anclamiento, SUiÜluyendo las W¡versior\e1 extran;..ras poi' pista­
mos V lasW¡versionef, privadas poi' Iu estalales.

úte ' "imo faclOr implic6la p'eparaci6n de una Yel"dadera bomba de
Iiempo, que explolarfa atlosdes~, con la llamada Mcrisisde la d4udaM

;

el w rvicio de la deuda asumió proporcíones giganlescas 1/ , con fl, Iacrisls
fiscal del ESlado, agravada por las exencícnes fiscales 1/ los subsidios
gubernamentales. La eslallud6n de la de uda e~terna no hizo sino trans­
ferir el problema hacia el plano interno , lleva ndo a la hipoteca de las
. mpresllIi estatales 1/ co laborando para la insla uracl6n de un circu lo
de hierro financiero q ue asfixia al Estado e Induce . los capitales a
la m ira reprod...cción esp. culativa , a causa 1/ como consecuenc ia de
l. r.cesión.

u crisis econ6rnicl COincldió con la crisis final de la dictadura militar 11
la tran$iCi6n hacia un rfgimen pob;co parlamenlario. Dicha tran$iCi6n se
dio .... mayores fUpll\,II'., d6d.ll1a üanz.aentre sectoram~de la
oposid6n V un desplouo miento de las fuerzas de apoyo al rfgirnen rnliIar.
Ese nuevo pacto cM Mila - rqxesentm poi' la ele . ~ del prir'ner
presidente cM! brasilelio en un CIlarto de siglo poi' un CoIeg;o Electoral V
no poi' e!1I()(0 dirtcIO del pueb&o- impk6, a su vel. no llIllCar las raó:::a
mismas del modelo econ6mlco de! rfgirnen rnQiIar.

Al revfs de eso, se Inlentarorl una se'Iie de pIarw:s econ6mlcos de efecto
Inmadilllo 11 de clll.kfer hclero<follo que, an te la resistencla de los sectores
privilegiadO-', no conllevaTQn la realización de las indiSpensables reformas
.ntructurales: agraria, urbana, educacional, financiera . Con elle, no se ha
podido romper el circu lo d. hlerto de la especulación 11 diSplazar radical­
mente la hege monla del capital flnanclero . Mlenlras tanto, el cre<:imiento
de la deuda interna 11 ItXternapreparllba el descon trol fln ll nclero del pars 11
la bancalTOtll del Estado .

La ~mitaci6n d.1a bansicl6o'l política a sus aspeclOS inslitucionales, sin
alacarlasbaseseeon6micls1/sodalesque habtan re¡ldodurante el periodo
mi~lar, condujo al&attiO d. SU$ poIíIicas 1/ a la derrota de los partidos, que
se habóanencol'9adodecondudrla: elPartido delMovimlenlo DemocrMico
BrbSilelio (PMOB)1/ el Partidodel Frente lberal {PFU. Se e" tiende asfque,
e n los comicios ptesidel'ldoles de 1989, el proyedo neolberal haya lriun·
lado eJeeroralrnenle poi' las manos de un candiclalOoutsídet, sin liderazgo
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orgánico de masas y sin base partidaria, quien no contaba sino con un
mesianismo carismático como instrumento de catalización social.

Aceptado por las élites como un mal menor contra las izquierdas,
Fernando Collar de Mello intentó inicialmente un nuevo plan heterodoxo,
igualmente de electos inmediatos. Sin embargo, tras el rápidoagotamiento
del mismo, apeló por los más clásicos métodos heterodoxos , de acuerdo
con elFondo Monetario Internacional {FMO y labanca internacional . Todo
ello de ntro de las lórmulas mcnetanstes , sin tocar las relaciones sociales
profundas que articulan al capitalismo brasileño.

Collor no fracasó sólo porque su discurso neoliberal mostró no ser sino
la pantalla para un en orme pillaje del Estado: él ya habla fracasad o antes
de que lacorrupclén lo condenara póblicamente, por su incapacidad para
romper el círculo de estancamiento e inflación. En electo , como resultado
de los problemas heredados del periodo militar y la incapacidad de dar
solución a esos problemas, el país experiment6 , bajo su gobierno, su más
prolongado y profundo periodo de estagllación , con retroceso del PIB por
tres años sucesivos y una inflaci6n de un 25 por ciento mensual. Esa
situación refleja una suerte de Impasse del proyecto neoliberal en Brasil,
que necesita ser analizado a la luzdelconjunto delproceso de acumulaci6n
y de las luchas sociales y políticas que se han registrado a lo largo de las
óltimas décadas.

Pese a lahegemonía de la ideologla neobbeel en los años recientes, una
frae<:i6n significativa del empreeertedc bresjleñcse resistea la desreglamen­
tación de la economía y en especial a la rebaja de los aranceles, aSÍ como
a la suspensi6n de los subsidios, exenciones y préstamos subsidiados que
recibe' del Estado. Esa resistencia se verifica en varios sectores, pero el
mejor ejemplo está en la industria automotriz, significativamente motor y
slmbolo del periodo anterior de la industrializaci6n brasileña.

A ello se agregan las resistencias que proceden desde abajo. Una de las
condiciones de realíaeclón de un plan neoljberal es un cambio significativo
en la cOlTelación de fuerzas en contra de los trabajadores , representados
por el movimiento sindical. Ese factor estuvo presente en Argentina y
Chile, a partir de la instauraci6n de las dictaduras militares, así como en
México, dado el predominio del Partido Revolucionario Institucional {PRO
sobre el movimiento sindical.

En el caso brasileño, la temporalidad histórica es un poco distinta y esa
diferencia cuenta para entender la especificidad de la situaci6n del país.
Hubo una dictadura militar , pero ella trajo consigo una fuerte expenstén
de la industrialización, que respondi6 por un desarrollo sin precedentes de
laclasecbrera. Eselen6meno no se verificóen Argentina , dendeel periodo



militar estuvo marcado por una prolongada recesi6n, con más razón aún
porque inici6en 1976, cuendc elcapitalismo internacional ya se encontra­
ba en crisis. Tampoco en Chfle, donde la reesrructuraclón econ6mica se
ha dado en moldes neolíbereles, acompai'iada por un proceso de desín­
dustrializaci6n, con reduc<:l6n absoluta y relativa de la clase obrera. En
Mbico, la hegemonía del PRI sobre el movimiento sindical es un lector que
pesa considerablemente en la capacidad de ese partido para obtener blto
en los pactos entre empresarios ysindicatos, una de las condiciones de los
logros de su proyecto neohberal.

En Brasil, como en los demás pafses de la regi6n, la década de los
ochenta golpe6las bases materiales de reproducci6n de laclase obrera,
debido a la receslén, aunque también a las innovaciones tecnológicas.
Sin embargo, como reflejo de las transformaciones operadas en el
periodo anterior y como corolario del proceso político de democratlza­
<:161'1, se constituy6 en una década de fortalec imiento del movimiento de
los trabajadores, con la fundacl6n e-pcr primera vez en la historia del
paÍS- de centrales sindicales, y de surgimiento de nuevos movimientos
sociales, como el de los sin tierra y los sin casa. el movimiento de los
negros, de mujeres, de indfgenas, entre otros. Durante su curso, se
asistió ademis a la formaci6n del Partido de los Trabajadores (PT), una
expreslén partidaria clasista. en ruptura con el laborismo derivado
d,;¡ Getuho Vargas y que se destaca por su autonomía frente al bloque
(- 01 el poder.

Una profunda crisishegem6nica se ha instaurado a partirde ese cuadro:

• el agotamiento del modelo de acumulaci6n vigente en la dictadura
militar;

• el carácter conservador y limitado del proceso de transici6n polflica
hacia la democracia parlamentaria;

• el fortalecimiento del movimiento de los trabajadores y de sus aliados
en elplano social.

Todo ello ha contribuido a bloquear la realizaci6nde un plan neoliberal.
a diferencia de otros paises del continente . Las élites dominantes no
disponen de un proyecto econ6mico que las unifique y que, al mismo
tiempo, pueda imponerse mediante la derrota o , por lo menos, la neutra­
lizaci6n de las clases subalternas. A éstas les falta igualmente un proyecto
alternativo -s-econ émlcamente viable y con carácter nacional- para, más
allá delsimple poder del voto, erigirseen centro aglutinador de los sectores
que se oponen o se resisten al proyedo neollberal.
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Aparte de esta dificultad, hay factores estructurales que hacen díficUla
aplicación en Bras~ de un plan neohberel, como los que SIl han impllesto
en Argentina o Chile. Seilalamos ya el notable crecimiento industrial que
se produjo en el pers, tras elgolpe de 1964. Además de ello , la dictad lira
militar tuvo. en Brasil, un corte estatiUlnte, a diferencia del patrón libera li­
¡!ante que regislrÓ en Chile y Argentina. Si se considera la importancia de
la baSll industrial brasilei'ia y el peso del sector estatal en la reproducción
del capital, se ha de concluir que es prácticamente inviable un proceso de
desindustrialización y, aún, de privatización generalizada, comoel que han
experimentado e90Spaíses .

Ese cuadro aYllda a entender los obstáculos que encuentra el proceso
de reforma del Estado y de reesnucturaclén econ6mica en Brasil , en los
t&mlnosen que hansidopuestosen práctica en otros paísesdel continente.
E1lono impide que algunos pasosya hayan sido dados y que el movimiento
sindical y los nuevos movimientos sociales se hayan debilitado en los
últimosaños, en función de la crisiS econémlce y la rnodernteecrén tecno­
16gica. Por su parte, el neoliberalismo ha ampl iado su área de influencia,
llegando incluso a sectores dela izquierda y del movimiento popular. antes
decididamente opuestos a esa ideología.

Ello no impide que el cuadro brasilei'io est4i abierto, tanto económica
como pollticamente. En este sentido es la ccmprenstén de las transforma ·
ciones operadas en el Estado y en la correlación entre las fuerzas sociales
lo que permitirá prever el desarrolle de la lucha por una nueva hegemonía
en la sociedad brasilei'ia en el transcurso de los noventa .

Los deselITamientos posibles

Dos caminos SIl perfilan, en perspectiva, para que Brasil enfrente su crisis
y pueda salir adelante. Uno es la versi6n nacional del proyecto neoliberal.
El otro, la propuesta democrática y popular, personificada por una
Izquie rda renovada y que constituye una de lascaracterísticas especfficas
del país.

El neoliberalismo ya enuncié su proyecto para Brasil. Pero , antes de
poder intentar de nuevo llevarlo a la práctica , tiene que reconstituir el
bloque dominante , desal1iculado con lacalda de Collor de Mello. Lasalida
de éste de lapresidenciade laRepública no signifIcó inmediatamente una de­
rrota para el nechberelísmc. Ha sido su evidente involllcramil!1"lIO con la
corrupción lo que !levó al impeochment. Ni el pueblo ni los medios de co­
municación realizaron una vi nculación directa entre la corrupción y la
lorma como Jos neobbereles -eseen e!los Collor, Menem o CarlosAndrh
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Pérea-, tratan los inTereses públicos e el modo como convierten la privaTi­
zación en dil"pid"ción de los bienes del Estado.

Así, los neoliberales salieron de la crisis que hundió a Conor con su
esquema de gobierno desai'liculado, pero contando aún con Iuerea para
volver a la carga. Para elle, se valen de la identificación que establecen los
medios de comunicación masiva entre el Estado y la inllación, las deudas
interna y externa , la ineficacia, el desp ilfarro -es decir, con todos los
fenómenos económicos para los cuales Brasilno ha sabido hasta aqur dar
solución-o En contraposición, ensalzan la eficiencia de la empresa priva_
da, hacen la apologÍCl de los caminos seguidos por el capitalismo ínterna­
cional en términos de renovación tecnol6gica y critican ferozmente el
desem peño de las empresas esretales.

El proyecto ne<>liheral puede triunfar en Brasil en su versi6n más orto­
doxa si vuelve a ganar las elecciones un cand idaTO de derecha al estilo de
Coltor, lo cua les improbable. Pero puede imponerse también a trav~s de
versiones más o menos pcpujstas. como aquella represenTada por Peulc
Maluf. Estees un polftico orlo'narlode ladictadura miliTar , quien , después
de varias aventu ras electorales fracasadas, logró elegirse alcalde de Sao
Paulo, ciudad que detenta el tercer presupuesto del país, después del
presupuesto nacionalydel estado de Sao Peulo.

Laderecha sabe que sin un discurso"social"notiene viabilidadelectoral.
Se encuentra forzada aenfrenTara una izquierda fuerte en términos sociales
y pollticos. Necesita , pues, mantener el apoyo que tradicionalmen te ha
recibido de los sectores populares mb atrasados, 105 cuales no tienden a
disminuir, dado elcarácter exchiyenre del patr6n de acumulación vigente.

l os dilemas a enfrentar por parte de las dos alternativas han sido
incubados durente el largo periodo de expansión que propició la dictadura
militar. Esa expansión no se debió tan sólo a que se vivfa un periodo
intemacional de carácter distinto o a que no se había agotado todavía la
modalidad de financiamiento deldesarrollo vía mecanismos internaciona­
les. Efta supuso también un modelo concentrador y excluyente que se
basaba en otra correlación de fuerzas entre las clases sociales e Implicaba
un determinado manejo de las tasas de explotación, cierto reparto de los
beneficios estatales, formas de subsidios, exenciones fiscales y préstamos
que, aún subsistiendo en el régimen democrático parlamentario, no pue·
den llegar a Ioslfmites que tenían entonces.

Una economía cuyo PIS se red ujo un 4.4 por ciento en tres años,
mientras el PIS pe. cápita retrocedió un 9.6 por ciento, el nivelde empleo
un 17 por ciento y los salar ios un 28 por ciento, presenta un cuad ro social
desastroso. La participación de 105salarios en la renta nacional, que Itegó
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a representar más del SO por ciento dos década antes, no alcanza actual­
merlle el30 por ciento.

Esto, por sr sólo, ya es un problema para los neolíberéles. No para el
funcionamiento de su modelo de ecumuleclén de capital que , por lo
contrario, es rigurosamente malthusiano -exduye en la medida en que
se desarrolla- , sino para la reproducci6n política de gobiernos que, bien
o mal, tienen que ser sometidos a elecciones periódicamente. Los expe­
dientes de marketing demostraron sus limitesen las elecciones presiden­
cialesde 1989, cuando Collor derrotó de forma estrecha a Lula y, en lres
años, se desenmascaro como un producto de la propaganda televisiva.

Por otra parte , el predominio de la especulación financiera, apoyada en
tasas de interlis más altas y atractivas que las de ganancia , merma los
recursos disponibles para las inversiones productivas. La tasa de inversión
respecto al PlB está por debajo del 13 por ciento, cuando ya representó 25
porciento. Elmonto de capitales que gira en la especulación es tan grande
como el de la deuda externa brasileña, veléndcse de las altas tasas de
interlis. La manipulación de dichas tasas es un mecanismo propio de 105

métodos ortodoxosde combate a la mflaeténaunque, en Brasil , representa
un verdadero hara-kiripara el Estado, al multiplicar su deuda y forzarle a
dapender la mitad del presupuesto anual en el pago de intereses de la
deuda interna yexterna. Ello expresa gráficamente lacrisis ñseet del Estado
la cual es, al mismo tiempo, una crisis de acumulaci6n del capitalismo
brasileño.

Sinembargo, esaaisisno ha significado un estancamientogeneralizado.
La producción para la exportación no ha dejado de eJ<pandirse, a Iolargo
de lada la "década perdida~ , habiendo mantenido su competitividad
internacionaly privilegiando la exportación de manufacturados ysererma­
nufacturados. A su lado, las ramas que producen para el consumo de luje
tampoco han sufrido grandes pbdidas, gracias a la brutal concentración
del ingreso. Y, como era de esperarse en el reino del neoliberalismo, el
sector financiero ha presentado sustancialcrecimiento. Esas ramas. orien­
tadas a la esfera alta del consumo, a la expcrtectón y a la especulación
finandera, mueven la economía brasileña, imponilindole un desarrollo
desigualyoombinado, por detrásdel cual se esconden radicalesdífereneras
sociales y el desmejoramiento de 105 sectores volcados hacia el mercado
interno, que induye tanto bienes induslriales como productos agr(colas de
consumo popular.

En resumen, el neoliberalismo, cuanto más perfile su modelo -avan­
zendo ahora hacia la privatiución de empresas estatales y servicios p6bli·
cos y la desregulación generalizada de laeconomra- tanto más tenderá a
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agravar la crisis de hege monía del bloque en el poder. Las ccndícrones de
reproduoci6n del capital monopolista flnancíerc intemlldonali<llldo supo­
nen un proceso de concentraci6n y exdusi6n en niveles todavía más altos
-ccuendc los que se llenen ahora ya hacen de Brasil uno de los paises que
presentan los peores indicadores de disnibuci6n del Ingreso en el mundo.

Una ~lite dominante acostumbrada a besar su dominio en las Iueraes
armadas, en los grandes med ios de comunicaci6n y en relaciones patrtmc­
nialistas con elaparato estatal no está. preparada para construir proyectos
nectcneles fundados en relaciones políticas ysociales democráticas. En la
contradi<Xi6n entre los efectos soeieles perversos del nechberaltsmc y las
necesidades de un proceso político relativamente demccréñco reside la
más grande IImitad6n del neoliberalismo en Brasil.

La imposki6n del proyecto r'leoliberal, como lo demuestran Argentina
y Ch ile , supone la derrota de las clases subalternas y de las fuerzas pollllcas
que las represen tan. Esto nose ha dado todavfa en Brasil . Elrevés de 1964
ha quedado lejos, al tiempo que se ha procesado ya la recomposi<:i6n de
la fuerza de la izquierda y de los trabajadores, ahora aCre«!ntada por el
surgimiento de nuevas fuerzas socia les, dando lugar a cierta correlaci6n de
fuerzas. El fracaso de Collor signifi<:6 la ~rdida de una oportunidad para
modificarla y más bien ha operado en sentido opuesto.

la eventual afirmad 6n de la variante populista del neollberallsmo - una
especie de contrad ioci6n en sus términos- puede significar una vigencia
a med ias del proyecto. ElJa actuaria en detrimento de los sectores organi­
zados -slndlcatos, empleados públlccs, asalariadosformalesengeneral ­
y beneficiaría a lascapas secretes marginadas , base eventual de apoyo para
ese modelo_Por aira parte , la puesta en prácti<:ll radical de una polltica
neoliberal conllevaría el enfrentamiento con aliados de los sectores hege­
m6nicos -e-como, por ejemplo, los productores de azúcar del noreste
brasileño, mantenidos por privilegios gubernamentales perc. en cambio,
sccrcs seguros en el juego polltico-. Parad6jicamente, pues, cuanto
mayor sea la fuerza del proyecto r'leoliberal en lo econ6mico, más acentua­
da será su debilidad política y viceversa .

Cabe ahora preguntar:¿qu~ perspectivas tiene una ~1a de mocrático-po­
pularcomo salida para lacrisis actual? Brasil se encuentra -asícomotodos
los paises delbermsfenosur-, en la sitnaci6n parad6jica de no teneracceso
al cam ino seguido por los países del norte y, a la vez, estar sometido a
políticas internacionales y a condicionamientos externos que bloquean la
bósqueda de perspectivas propias. En efecto, la vla escogida por las
potencias índustrieles se encuentra cerrada ind uso para las potencias
intermo.!dias e mergentes, entre lascualesse encontraba Brasil hasta el inicio
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de los años ochenta. Trátase de un modelo imposible de ser generalizado,
basado en un lipo de consumo, en un desarrollo tecnológico y en una
ulilluci611 de los recursos naturales sólo posible para los que ya lograron
Implantar su industrial¡zaci611 de forma generalizada.

Pero, en el ccntextc de losparses excluidos del lluevo orden illtemacio­
nal-o cooptados bajo condjcíones que interesan al norte, como esel caso
de Mbico-, el caso breslleño presenta cerectensnces de cierta manera
privilegiadas. Scelelmente, el país acumula una deuda social que lo pone
en franca desventeja ell relaci6n a otros similares. La concentraci6n del
Ingreso es tan acentuada que no basta una simple redistribución para
garantizar a la mllad de sus 150 millones de habitantes las condiciones
mínimas de sobrevívencte. Será necesario por ello oplar por un modelo
econ6mico y social radícalmente dislinto del ecruel, para viabilizar a la
mayolÍa de la poblaci6n el acceso a las condiciones básicas de la ciudada­
nía. En otros términos, se impondrá el abandono de la modernidad como
sin6nimo de crecimiento econ6mico, industrializaci6n, urbanizaci6n y me­
)orespalTonesde participaci6n en el mercado inlernacional. Particularmell­
te cuando se sabe que la inlensificaci611 del desarrollo tecnclégícc, de por
sS, no conduce sino a mayores desigualdades y exclusión y no a la igualdad
y la integracl6n social, como se suponía hasta hace poco .

En Brasil , existen elementos que permiten enseyar una vra distinta de
desarrollo econ6mico-social , a comenzar por su capacidadproducliva, que
lo pone, por ejemplo, entre los tres mayores exportadores de productos
elímentenos en el mundo, La paradoja cruel está en que, en nuestrocaso,
no se estén exportando excedentes, sino se hace a costa de lano atenci6n
a las necesidades de la mitad de la poblaci6n. Como quiera que sea, la
competitividad Internacional del país, a ün en un mundo cada vez más
proteccionista, le ha permitido elevar constantemente su superávit co­
mercial, con la particularidad de que los produclos industrializados y
semiindustrializados representan casi dos tercios de sus exportaciones
totales.

El nivel del desarrollo eccn émicc brasileijo a que apuntan esos datos le
hace posiblol redefinir su inserción en el mercado inlernacional en condi­
ciones más favorables que otros que se leasemejan y también que aquellos
que, en circunstancias diversas, rompieron con dicho mercado. El pars
cuenta con lo esencial para redireccionar su economía hacia el mercado
interno -la importancia de su producci6n alimentaria, su base industrial y
tecnológica , su capacidad de disponer de recursos necesarios para imple­
mentar un cambio radical en su política educacional, de salud, habilaci6n
y transporte- , sin reducir de manera significativa sus posibilidades para la



oblenci6n de final\Óllrnento n femo. La milgTlítud de l.Il economía y de Su
meKadou. de por si. aval wfieiente.

Brll$il se ubiellq etIla tondid6n de lo que Len., c«KteTizilbil como
el esLb6<l mós dlbillk b <DIkna m perDw, es ded!". " un paíS que
COll«nfra en elevado grado las c:ontr",l· : :. )'1" twie. del sistema~a'

kto ......nd¡,¡,l. Del mismo modo que en los casos apuntados por Len" .
Brasil noes el mM pobre ni elrMs rico. sino el qu. presenta eeeeestee mú
grillndes entre gl"ac\os de riqueza y de pobreza. d. desarrollo Ilknit:o .
industrial yde retraso. Ladoa Lado. Asimismo, alcon lrilloode La mayor parte
d. los perses que se encuentran en situillci6n similar, cuenta con una
Izquierda y un movimiento popular - elfactor que fe namarla MsubjelivoM,
en el lenguaje cIlisico_ capaces de constitulrse.n ca ndidatos a ejes de un
proyecto hegemónico alternativo.

Pero para dar este sa lto. el pals está obligado a realizar una verdadera
rruo/ud6n demoaófic:o, vale de<:ir una transformacl6n d. sus estructuras
de poder, q lW a lt.... rill d icill lmente las formas d e propiedad de La berra
y del suelo wbano, lapropiMad ycontrol d. 1os medios de comunicacl6n
eH masas y el modo como CSl.li planteada la 0Iesb6n de ladeuda "tema ,
extemb. En su...., requiere un enfrentamiento directo con el capital fina,,"
óeTo.la~uía rural. los ot$pe(Ul.ldores o.rrbanos y los~e:s de los
n ...dios de c:omunicaci6n, jA ' Kipalmente .

El acceso al poder por parte de la izquierda y el TnOYimiento popular
-teniendo al PTcomo eje- est.S plameado. hoy. en términos inslitucio­
naIes, 8$ decir. mediante elecciones. En nO penpediYiII . el problema
mide no tanto en ganar Ioscomldos presidenciale$de 1994 -a/t'l!l'1\aliYa
PQiibIe-. sino en frillnsfonnar por la Wl insfitudonal lasestructuras~n­

tes - tanto laspolfticas , cuanlO las econ6micas, aiI" como las de los medios
de comunicación. sin h"b1ar de lacuesti6n mU~ar . PortanlO, ser' neceseno
no s6Io una mayorla el«tora l, sino Iaconstrll«l6n de una !uena po lrliclt ,
ideológica y organizatlva de masas. que garantice el apoyo popular al
gobierno frente a las respuestas que no de~r'n de dar los afectados
- dentro y fuera de Brasil - por las políticas que f lte venga a adoptar .

Las perspedivas de Elrillsil para los años noventa dependen de lo que
pase con la izquierda en el pals. Nadie duda que el PT ser.li un factor
decisivo, cualquiera que sea el camino que se tome parill hacer frente a la
crisi$. Ser.li protagonista principal, conduetoo" de la toluci6n democ:r.litico­
rilldlcilll para el pa&.; o ser' abanderado de las rtSl$IenciM que wngan iII
$l'scítar liII ~ventual impIant«:i6n del proyecto neolíberal .

Són embargo, no hillYque perder de lrisIa que La Innuenciill neoIber.al ha
penetr"ooen las fuerusde cenfro-izquiada. en nper:MJ la SOCÍII!democ:ra-
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da. No es Impo$l"ble q~ ~ leo6meno de un prfticknle populistll que
ll5U1Oll el proyecIO MOIiberlll, como hll ~o con Merlem o Úlrlos
Andrn P4n z, no $e repllllllquf, e n le h¡PÓ!esis de unll ellenlulll reeuperll'
ción y triunfo de 1.eOIlel Brizole, heredero de lepoIítiClllllborlst/lde VaTgat:,
en 105próximos comicios presidenciales. En sectores de le mlsm/ll.zqu ler·
da, es decir, en el Pr, e511 influencia ha ganado posicionu, aunque bajo
IlUSiOnes mM maliuldM.

Ello podri/I medialiur YaUn l\eutrllli.zar laClI~d dot la izquierda Yel
moWnlenlO popu.... p.a poner de pire un nuevo bloque de luenu, que
ntdicalizaralademoabdll brllSk~hasta lI.t5 fundamentos, ypodrillllbrir
eammo II l1nll a1temalilla que tratara de combinar lB represión con lB
manipuIaci6n de)os medios de comunlcad6n. Aunque tila f6rmula ya
demosflÓ,eon Color de Mello, que tiene un corto vuelo, pOdña $iempre
ser retomacla, con otras lIarianles.

Como quiera que $ell, la iniciatillll, hoy, la tienela I.zquierdll. Desu futuro
depende en gran medida que la Interrogante brasllefill sea resuella por
métodos democr.lílico-radlcales, congruentu con la iniclatilla y 11I ereeuví­
daddcsplegadaspor susfuerzas popularet, a raíz de Sil lucha de resisfencla
contrllla dictadura rni~lar. Siasfocurrierf;. Brasilpodrfa, Ir()/wra~dG"

almundo, no tanto IIcontramano de b historia , sino ac:r;bomdo su propia
hi:storiIo, lo que abrirfa • toda Amhica Latina nue\lOS y sorprendentes............
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